


habiéndose conseguido resultados más o me-
nos alentadores según los medios tecnológi-
cos puestos en juego. En la actualidad, aparte
de la defensa con redes, el único método
efectivo en la práctica es la siembra de
núcleos de congelación.

Francia y la URRS son los dos países más
avanzados en la defensa antigranizo, tanto en
la técnica empleada como en los resultados
obtenidos.

En la URRS la defensa antigranizo está
limitada al sur europeo, que es la zona más
afectada por las tormentas. Como resultado
de las investigaciones científicas se ha obte-
nido un modelo matemático de nube que ha
servido de base para el pronóstico y la poste-
rior actuación. Se utilizan cohetes de gran
tamaño («Oblako») y otros de pequeño ta-
maño. La eficacia de la lucha, según datos
estadísticos, es del 85 por 100, y la relación
entre el valor del producto agrícola salvado y
los gastos habidos es de 10 a 1.

En Francia se utiliza preferentemente el
generador tipo «Dessens», al que se han ido
añadiendo diversos mecanismos que facilitan
el manejo del aparato y la difusión del pro-
ducto activo. El Servicio de Meteorología
advierte del riesgo para que los generadores
empiecen a funcionar 4 horas antes del desa-
rrollo previsto de la tormenta. El espesor
probable del granizo se determina mediante
radar a base de unos cuantos parámetros
meteorológicos. En algunas zonas se utiliza
una defensa combinada a base de generado-
res, cohetes y aviones. Se estima que en las
zonas francesas tratadas durante los últimos
años ha habido una reducción de daño del 75
por 100 con respecto a otras zonas no trata-
das y con semejante riesgo de tormentas.

En el año 1950 se inicia en España la
defensa antigranizo en la zona de arrozales
del Delta del Ebro, empleándose cohetes que
llevaban exclusivamente una carga de 0,5
kilos de TNT y alcanzaban una altura de unos
1.000 metros con respecto al suelo. Teniendo
en cuenta que a esa altura la temperatura es
superior a 0°C (por tanto, en esa zona no
puede formarse granizo) y que la energía de
la explosión es despreciable comparada con

la energía desarrollada en la nube se deduce
que los resultados obtenidos fueron poco o
nada significativos, por falta de base científica
y de datos estadísticos fiables.

En el año 1959, en la zona de Requena-
Utiel se inicia la defensa con quemadores de
carbón activado con yoduro de plata; a partir
de 1968 la lucha antigranizo se extiende a
otras zonas del valle del Ebro, las estribacio-
nes del Sistema Ibérico, ribera del Júcar y La
Mancha, empleándose quemadores de carbón
con yoduro de plata y generadores con
yoduro de plata disuelto en acetona.

El empleo de quemadores y generadores
colocados en el suelo exige una coordinación
estrecha entre los servicios meteorológicos,
las emisoras de radio locales y las personas
encargadas de poner en funcionamiento los
aparatos. Cuando existe riesgo de tormenta
las emisoras alertan a los encargados de los
generadores, que inmediatamente los ponen
en funcionamiento.

Los resultados obtenidos hasta la fecha en
las comarcas donde ha funcionado este sis-
tema son alentadores. No han disminuido las
granizadas, pero las estadísticas demuestran
que han disminuido los daños, bien sea por-
que haya disminuido el número de granizadas
o porque el granizo caído es más pequeño y
menos duro. Es bastante significativo el hecho
de que algún pedrisco haya coincidido, preci-
samente, con algún día en que, por cualquier
motivo, el sistema de defensa ha funcionado
con irregularidad o a destiempo. Hay que
tener en cuenta que los núcleos de congela-
ción actúan antes de que se forme el granizo
y, por tanto, habrá que lanzarlos antes de que
la tormenta se haya formado.

Parece evidente que los resultados obteni-
dos en España hasta ahora pueden mejorarse
perfeccionando el sistema de la red defensiva:
sustituir totalmente los quemadores por gene-
radores, que son mucho más efectivos, evitar
deficiencias en el manejo de los mismos y
ampliar la red de defensa a zonas que que-
dan desguarnecidas.
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